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PREFACIO DEL AUTOR 

Después tle algunos tlcbatr.s en la' cámara , ó 
más bien, celllilla · de mi cerebro, ·obre i debería 
ó 110, 111a1ular por <lcla.ntc un breve prólogo, al exhi­
bir al público esta mi ¡wquci1a y primera procluc­
ciún original, y dcs¡més (le haber varia reces op­
tado por la negativa; me re 'olví, finalmente, á se­
guir· e ·a especie de mo(ia, 6 casi manía de la época, 
de nunca soltar una pn•11<la en 111a110 ·delos lectores 
sin hacer previamente ·u rP:-;pcctiYa pre ·cntación 
ante el mundo literario, por medio <k esa eti1¡ucta 
ó cere111onia lla111a(la prolo,r¡o, pr<'(ario ó prol1'[¡iJ-

11w1ws, ó <·01110 se le quierá llamar. Y es de adrcr­
tir que gencralrncntc no 'e toma c1_1 cu<•nta el que 
un <lcsconocillo no <l11h<: pre cntar á oll o igualrncn­
te dt'sco11oci1lo, so pena ele exponer ·e ~ oír de liso 

en llano lo (JIU: en un <'aso 8e111t>jantc se elijo á 
cierto individuo: ¿y á Y1l. quién lo presenta? 



Yo, en verdad, aunque hace ya cinco años pn­
bliqué mi primer trabajo literario corno tradnctor 
de la obra de Diego Jo é Abad, á la qne puse por 
título "Cantos épicos á la Divinidad y Humanidad 
de Dios"; sin embargo, no creo haber todavía sali­
do de mi nati\•a obscuridad y silencio de mi e con­
dite, y por tanto, se me podrán aplicar la , citadas 
palabras. 

l'ero, sea lo que fuere, me acojo á la indulgen­
cia del no siempre indulgente público, y pa o al 
asnuto. 

Con el título de TPo_r¡enesia doy ahoia á lnz este 
mi raquítico pocmita sobre el nacimiento de ,Jesn­
cristo, foco de toda luz, de toda vida, de torla belle­
za, y por consigniente de tocla poesía. ¿Quién en 
verdad, más digno de los cantos de todas las liras, 
de las rítmicas vibraciones de los pléctros angélicos 
y humanos, de las ai·rn!ltliosas notas de ese himno 
sempiterno qne toda la creación en coro entona al 
Artífice Supremo? ¿Quién c:ómo Je ncri to ha ama­
do ó amará jamás á los hombres con tanta ternura 
y suavidad, y con tal vehemencia y expansión de 
que sólo un Dios pudo ser capaz? ¿Quién, por con• 
siguiente, más merecedor de las más grandiosas 
epopeyas que Aquel por quien la humanidad ha si• 
do tan exaltarla y cncun1bracla hasta sobre los mis­
mos e ·píritus angélicos? 

JI 

Yo, realmente, nada encuentro tan poético, tan 
hermoso, tan sublime, tan eminentemente ideal como 
Jesucristo; y, en igual modo, ninguno de los miste­
rios de nuestra santa Religión, como la Encarnación 
y Nacimtentotlel VerboEtcrno,en los cuales se en­
cuentra implícitamente, y como en un perfectísimo 
trasunto, la reclención del génet·o humano. Qui ie­
ra yo tener la inteligencia y las lenguas de los 
eternos bardos de la celeste Síon para cantar me­
nos indignamente á Je ucri to, y hacer que los co­
razones de los homhres palpiten de amor por su 
más tierno amigo, por sn más ardiente y excesivo 
amante. 

Esta La sido mi principal mira, al poner mano 
en éste que no merecerá ni llamarse tenue y 
palidísimo bosquejo de las grandezas del amor 
divino; producir siquiera una palpitación de amor, 
en los tal yez pocos lectores qne espero tener 
de la presente, que podrá equivaler al pequeño 
óbolo de la viuda del Evangelio. Debido á este 
mi intento que me he propue to secundar, creo 
haber aun traspa ado los moldes y barreras de la 
epopeya. Y así en el primer canto me extiendo 
algo más de lo necesario en lo relativo á !a mi­
sión del Verbo eterno á un mundo criminal y de­
lincuente; y, dilatando los horizontes de la perspec­
tiva, Y por consiguiente, del plan trazado, me su-
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merjo en las amarguras y dolores de la Pasión del 
Redentor. A este mismo fin, he establecido en el 
trascurso de la oura dos grandes campos ele batalla 
qne se abren y dilatan ante los ojos del e~pectador. 
En el uno, pinto las luchas del Eterno Amor por 
salvar al hombre; y en el otro, al tirano y enemigo 
jurado de la c1iatnra racional, el homicida del gé­
nero humano, al frente de la compacta falange de 
los espíritus infernales, apurando toda su antigua 
saña y a tncia por desbaratar los amorosos planes 
del Hijo de Dios, y hacer quimérico el apogeo y en­
grandecimiento de la humanidad. 

Y así intencionalmente me dedico á recalcar las 
sombras de este grandioso cuadro de la regenera­
ción humana para que má~ resalten las luces, rles­
tellos y perfiles de la colosal oura del Verbo eter­
no. Estoy mny lejo ele pretender que esta mi hu­
milde obrita llene las tan diEiciles me<lidas ele un 
poema épico. Pero vt1elvo á repetir cuál ha sido en 
ella mi principal int••nto. Si lo consigo, ó no, lo elu­
do altamente en vista de las escasísimas dotes que 
me adornan para tan grandioso argumento y tan 
alto fin; y termino confiando el éxito de la presen­
te á Dios, en primel' término, y á la implorada be­
nevolencia de mis lectores. 

Jiquilpan, 22 de ;ilayo de 1901. 
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